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La "Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente" es una nave de asistencia de Núcleo, la mayor empresa de asistencia espacial del Imperio Canino. Su misión consiste en auxiliar a otras naves en apuros. Pero, por extrañas razones, los desastres más inusuales siempre ocurren en ella. Una tripulación de perros y gatos capitaneados por Boris, un perro ex-militar sin pedigrí, fumador y bebedor de café compulsivo, intentan sobrevivir a la adversidad, a los Golpes de Estado y a una sangrienta guerra a punto de comenzar que solo ellos pueden evitar.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
​​​​«Si hay una cosa que nadie ha podido comprar con dinero, esa es el movimiento de la cola de un perro»
 
La Dama y el Vagabundo
 
Comienza el viaje.
Boris y Sasha intercambian amenazas informales.
 
 
Boris contempló las lecturas de la consola principal. Todo en orden. El motor sublumínico de la Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente ronroneaba como un gato a punto de pedir un favor. Casi un mes había pasado desde el último servicio que habían realizado como nave de Núcleo, la empresa más grande de seguros y asistencia en el espacio del Imperio Canino. Todo ese tiempo acumulaba posibilidades en contra en el imaginario medidor de problemas a punto de estallar que Boris, el Capitán de la nave, siempre visualizaba como una bomba de esas antiguas, con un despertador lleno de cables y una cuenta atrás.
 
Disfrutemos del momento, pensó.
 
—Café.
 
Un gorgoteo, un golpe y el olor a café recién hecho inundó la Sala de Control. Con un total de cinco puestos, Navegación, Armamento, Ingeniería, Recursos Humanos y Sistemas, la Aullidos contaba con un centro de mando espacioso y bastante agradable, no así el resto de la nave, que necesitaba urgentemente una revisión presupuestaria. Algo que Boris no estaba por la labor de reclamar. Mucho papeleo.
—En fin, problemas para mi yo del futuro.
 
Estiró las patas delanteras, bostezó, sacó un cigarro del bolsillo lateral del pantalón del traje y se lo colocó en la boca.
 
—¿Dónde he dejado el puto mechero?
 
—Ni se te ocurra— tronó una voz que parecía venir de todas partes a la vez.
 
Boris puso los ojos en blanco.
 
—¿No es hora de irte a dormir?
 
—Sabes de sobra que no descanso. Y que tengo la obligación de advertirte cuando alguien compromete la seguridad a bordo de la nave. En este caso, tú.
 
Boris apagó el cigarro y lo lanzó a un incinerador. Cogió la humeante taza de café.
 
—Tú ganas. Y, ya que estás con ganas de tocarme el hocico, hazme un status de sistemas.
 
—Oxígeno, nivel verde, temperatura interior, en valores adecuados. Nivel de suciedad al ochenta por ciento, aunque en parámetros seguros todavía. Moral de la tripulación ha aumentado en un dos por ciento hoy, aunque sigue siendo bastante bajo. La valoración de la comida se mantiene estable: dos estrellas. Los cachorros han cenado bien y ahora duermen. Tengo una reclamación de la Teniente Sasha sin abrir.
 
—Mierda.
 
En ese momento un zumbido anunció la llegada de Sasha. La lentitud de los pasos de la gata blanca no se correspondía con la velocidad a la que se movía, como si sus ondulantes movimientos transcurrieran en una fase muy cercana, pero diferente, del espacio tiempo en el que discurría la nave. Sus profundos ojos negros se clavaron en Boris. No parecía contenta.
 
—¿Me estás evitando, Boris?
 
—Como si fuese posible.
 
—Has cortado el acceso al cajón de los juguetes.
 
Hizo una pequeña pausa y continuó, en un todo ligeramente más alto.
 
—Sabes perfectamente que según el Acta de Concordia Interespecial, en las naves de Núcleo multiespecie, como esta, no se puede limitar el acceso al cajón de los juguetes en forma alguna a los gatos.
 
Boris la miró fijamente. Se frotó la parte superior del hocico.
 
—Como deberías saber tú, mañana es día de simulacro.
 
—¿Cuántos días de simulacro llevamos ya?.
 
—No los suficientes. Te recuerdo que, entre otros desastres variados que incluyen varias descompresiones difíciles de limpiar, dos o tres plagas de pulgas y una intoxicación por albóndigas, somos la única nave en toda la historia de Núcleo que ha sufrido una inundación. Una jodida inundación, Sasha. En pleno espacio. Así que haremos los simulacros que hagan falta, según el manual de la nave. Que, si es de incendios como el de mañana, te recuerdo, obliga a la suspensión de toda actividad lúdica programada, entre otras, el puto cajón de los juguetes de los gatos.
 
Sasha se sentó en el borde de la consola principal, balanceando las patas traseras.
—Me gusta cuando te pones así de serio. Pareces un capitán de verdad y todo.
 
—¿Hemos acabado?
 
—Por mi, sí.
 
La gata miró hacia arriba.
 
—Supongo que mañana será un día complicado. Un simulacro de incendio, ciento treinta y dos gatos aburridos… Por esas cosas nunca quise ser capitana. En fin, Boris. Tengo cosas que hablar con el resto de los gatos de esta nave. Y no creo que sean cosas que les vayan a poner contentos.
 
Sasha cogió impulso con las patas traseras y saltó de la consola ágilmente, procurando que su cola pasara excesivamente cerca del morro del Capitán de la Aullidos.
 
 
 
 
Boris se quedó solo en la Sala de Control No le gustaba el tono que había usado la gata. Sonaba como una amenaza. No había más opción que llamar al jefe de seguridad, un west Highland terrier blanco, o westy, de orejitas puntiagudas que solía vestir un particular uniforme con cuadros de colores y que, a veces, se pintaba media cara de azul cuando había que entrar en acción. Un buen tipo, aunque con un pronto complicado de gestionar.
 
—¿Galletitas?—el altavoz chispeó.
 
—Sí, Capitan.
 
—No sé cómo decirte esto, Galletitas. Pero mañana hay que mantener el cajón de los juguetes de los gatos abierto.
 
Silencio al otro lado.
 
—Señor —cinco segundos después— Sabe que no podemos abrir la caja el día de un simulacro ¿verdad?
 
—Mmm.
 
La voz de Galletitas parecía más profunda que de costumbre.
 
—¿Recuerda la última vez que se quedó abierta sin supervisión?
 
—Mm.
 
—Los punteros láser, los ratdrones, las anillas doradas, las catapultas…
 
—M.
 
Galletitas suspiró.
 
—Ok, capitán, aquí manda usted.
 
—…
 
—O eso creía.—La comunicación se cortó.
 
—¿Más café? —Dijo una voz que parecía venir de todas partes.
Ingenieros. Cuando todo funciona, nadie se acuerda de ellos.
Alexei y Rasputín detectan que…algo no funciona.
 
 
Alexei era el caniche más negro de la Aullidos. En primer lugar porque era negro. En segundo, porque pertenecía a la unidad de ingenieros de la nave y ello implicaba situaciones cotidianas de inspección de toberas, tubos, canales, desagües y todo tipo de espacios cilíndricos y reducidos que, si bien no eran una mina de carbón de la colonia Xana, se aproximaban bastante en su capacidad de tiznarlo todo. Precisamente, Alexei se estaba dando una ducha destiznante cuando una lucecita azulada se encendió en una esquina de su consola central. Alexei siempre había pensado que el nombre de ingeniero le venía un poco grande a su trabajo, pero reconocía que, al final, tenía que ingeniar apaños de todo tipo para que las cosas funcionaran. Un ratito más, por lo menos. Y esa lucecita que parpadeaba ahora, le sugería que algún componente necesitaba de su ingenio para seguir funcionando el tiempo suficiente para que pudiera echarle la culpa a otro.
 
Se secó con parsimonia y se sentó en la consola de control.
 
Bien. No era la Guardería de los Cachorros. No había nada peor que eso. Pidió un status al sistema que le informó de un error en la base de datos de los circuitos de refrigeración del motor cuántico. La temperatura era un asunto crítico y la Mente de la nave se encargaba de recopilar los resultados de las más ínfimas variaciones de temperatura del motor y su efecto sobre las desviaciones en destino. El motor cuántico era un sistema muy sensible y dado a presentar fallas, incluso cuando no existían. Alexei pensaba que era la manera de mantener atentos a los ingenieros. Y para putearles un poco, por qué no. Ningún sistema análogo presentaba problema alguno, así que, sencillamente, lo borró. Volvió a ejecutar el status del motor cuántico. Todo perfecto. Por pura rutina, hizo lo mismo con los motores de fusión y combustión, arrojando el mismo resultado.
 
Todo correcto. Claro que era lo normal. Casi cualquier estado anómalo grave del motor cuántico suponía la inexistencia inmediata. Sin explosiones. Sin huellas. Simplemente desaparecías y adiós muy buenas. Solo quedaba un registro de la fracción infinitesimal del tiempo en el que no había nada en el espacio que antes ocupaba tu nave hasta que era rellenado de nuevo por materia cósmica. Una especie de fósil cuántico, que era posible rastrear, como una advertencia fantasmal sobre las consecuencias de un mantenimiento relajado de los motores. Una situación que Alexei procuraba evitar. Con éxito hasta el momento.
 
Los otros dos motores eran menos sensibles. El mantenimiento del motor de fusión era prácticamente nulo, no había residuos y el único peligro era que en Navegación la cagaran con las trayectorias. Chocar con una roca a una velocidad cercana a la de la luz dejaba el asunto de la dilatación temporal en un pequeño malentendido entre hermanos gemelos a costa de la puntualidad, comparado con la desintegración inmediata de los dos cuerpos con, esta vez sí, algo parecido a una explosión nuclear silenciosa.
 
El motor de combustión era tema aparte. Se usaba para desplazamiento suborbitales; despegues, vuelos atmosféricos y correcciones de trayectorias a velocidades bajísimas. A pesar de eones de mejora en la eficiencia de los combustibles, seguían siendo motores ruidosos, muy sucios y que había que parchear frecuentemente. De hecho los motores de combustión ocupaban el 90% del espacio dedicado a la propulsión, mientras que el motor de fusión era poco más que una pecera mediana llena de agua y el cuántico solo un disco duro rodeado de hielo en el fondo de un pozo. Así que Alexei dedicaba la mayoría de su tiempo en ese anticuado y cabrón maloliente motor en el que, precisamente, había pasado media mañana ajustando tornillos. Lo mismo que el resto del equipo de ingenieros, tres labradores y Rasputín, el carlino de ojos tristes.
Eran ingenieros. Buenos jugando al ajedrez, malos cogiendo chistes a la primera.
 
—¿Algo de lo que preocuparse? ¿Sabes a quién casi me cepillo hoy? 
 
—Misha, uno de los labradores entró dando saltitos. Era un perro de buen carácter, tremendamente hábil resucitando sistemas muertos y con ciertas dotes como bailarín que no se esforzaba por disimular a la tercera copita. Otra de sus costumbres era agrupar preguntas inconexas de dos en dos. Nunca tenías claro cuál contestar. A él no parecía importarle lo que decidieras.
 
—Una luz azul en la consola central.
 
—¿Qué motor era? ¿Por qué estás mojado?
 
—El motor cuántico.
 
Misha dejó de saltar.
 
—Era un fallo mal anulado, creo. Lo he borrado y no ha vuelto a salir. Alguna redundancia.
 
—Mañana hay simulacro. Vamos a pasarnos el día subiendo y bajando escaleras. No sería un buen momento para lidiar con un motor cuántico con fallos.
 
—Misha, si fuese importante no estaríamos hablando.
 
—Cierto. En fin. Supongo que mañana no nos moveremos mucho, así que tenemos tiempo si algo se tuerce.
 
Rasputín, el Jefe de Mantenimiento, entró en ese preciso momento y se dirigió a las duchas, pasando por delante de Alexei y Misha sin decir una palabra. El carlino, de un color indescifrable bajo una capa de hollín, se convirtió en un borrón de vaho tras la mampara.
 
—¿Un mal día?—preguntó Alexei.
 
—Limpieza de toberas— respondió Misha.
 
—Ouch.
 
—Hasta mañana mejor no hablarle.
 
—¿Qué tal lleva todo?
 
—No habla mucho del tema.
 
 
 
Rasputín era, posiblemente, el perro más racional de toda la Aullidos. Pero estaba pasando una mala racha. Lo había dejado hacía unos meses con una San Bernardo de Servicios, al parecer por un asunto con la familia de ella. No veían con buenos ojos a Rasputín. Bueno, ni con buenos ni con malos. Realmente apenas lo veían. Costaba encontrarle cuando estaban juntos. Ambos perros pensaban que el tamaño nunca era un problema, opinión que, al parecer no compartían los padres de la perra, de pensamiento tradicional, que creían que un San Bernardo debía llevar colgado de su cuello un barrilete, no un carlino color crema. A eso había que sumarle que toda la familia conocida de Rasputín había muerto recientemente al chocar su nave contra un meteorito, lo que le hizo abandonar su puesto en la corbeta Innecesaria lluvia de balazos fruto de un pequeño malentendido y enrolarse en la Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente.
 
—El tiempo lo cura todo— dijo Alexei siguiendo con la mirada al pequeño bulto, normalmente de color crema, que se alejaba dando saltitos.
 
—¿Las hemorroides también?
 
—Todo menos eso. Descansa Misha. Mañana va a ser un día bastante duro.
¡Día de simulacro!
Conozcamos a los perros de sistemas.
 
 
Son las 00.00 del martes 27 de octubre del Año 20.567 de Nuestra Señora La Emperratriz. Como sabrán los que se han leído las tres últimas newsletters que se han enviado con letras inusualmente grandes y subrayadas, hoy es día de simulacro de incendios. Os recordamos que el fuego es el gran enemigo de las naves presurizadas. Una colilla mal apagada o el uso recreativo del fuego (concursos de puntería con lanzallamas, cohetes de broma, el buscaminas antiperro, etc) pueden originar incendios difíciles de controlar en una nave como la Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente. Por eso, a partir de ahora, y durante todo el día, realizaremos una serie de ejercicios destinados a que seamos capaces de responder con rapidez y efectividad a una emergencia relacionada con el fuego. Recordad los puntos de reunión y los lazos de colores para identificar a los responsables de emergencias que os irán guiando en todo el proceso. Esperamos vuestra colaboración, seres lamentables.
 
Boris estaba afeitándose cuando oyó el mensaje. ¿Seres lamentables? Aquello era nuevo, pero, en el caso de Boris, esa expresión tenía cierto sentido. Aún era joven, solo tenía 7 años, pero aparentaba, como mínimo, tres más. Lamentable no era la peor forma de definir al Capitán de la Aullidos. La verdad es que la vida en una nave de Núcleo, patrullando su zona asignada y solucionando desastres, no era precisamente una dolce vita y eso se traducía en evidentes signos de deterioro. Su pelaje, irregular y tirando a oscuro, estaba lleno de cicatrices delatando su falta de pedigrí. Una oreja más alta que la otra y pelos blancos bajo la mandíbula, lo envejecían aún más. Sus ojos, marrones y no del mismo tono, remataban un conjunto poco afortunado. Un auténtico chucho de raza y color indefinibles.
Se lavó la cara y se dirigió a las estancias de Sistemas. Era un cubículo tan lleno de cables que, Kalvin y Clein, los dos bóxers gemelos responsables, parecían dos arañas peludas y regordetas custodiando una red de pesca multicolor.
 
—¿Todo bien, Capi?
 
Boris no sabía quién de los dos era quién. Lo más probable es que ni ellos mismos lo supieran.
 
—Espero que eso me lo digáis vosotros. ¿Habéis oído el mensaje de la nave de medianoche?
 
—Uh, sí. Todo normal ¿no? dijo uno de ellos.
 
—La nave está programada para ser empática, Laike sabrá lo que significa eso, pero el final de su mensaje decía “seres lamentables”
 
—No me enteré— añadió el otro bóxer.
 
—No suena muy empático, desde luego— continúo Boris. Podría haber dicho “mis perritos”, o “queridos míos”. Eso es más empático.
 
El Capitán se detuvo, intentando que algunos de los dos bóxers hicieran alguna señal de seguir su hilo de razonamiento. No tenía muy claro si se estaba explicando bien.
 
—O incluso no despedirse —dijo Kalvin. O Clein.
 
—¿Es normal?
 
Uno de los bóxers bajó la mirada.
 
—Bueno, no. Puede ser que un sobrecalentamiento haya afectado a su unidad de lenguaje.
 
Boris levantó una ceja.
 
—La Mente de la nave es una subrutina del motor cuántico. Digamos que al motor le sobra capacidad de computación y, por no desaprovecharla, se enchufa ahí la Mente de la nave. No es muy elegante, pero ahorra costes. El único problema es que el motor cuántico es muy sensible a la temperatura. Cualquier desvío de los grados óptimos, por infinitesimal que sea, se traduce en errores, la mayoría imperceptibles.
 
—Pues este ha sido bastante perceptible.
 
—Es bastante raro. Además, esos fallos se suelen producir antes o después de usar el motor cuántico y se traducen, por ejemplo, en que la comida está demasiado salada, la música ambiental de los ascensores demasiado alta o pequeños retrasos en las respuestas habladas de la Mente.
 
—Nunca lo he notado.
 
—Ni tú ni nadie. Esos retrasos apenas suponen algunos microsegundos.
 
—¿Hay algún registro de esos retrasos? — preguntó Boris.
 
—Sí. Pero debemos reiniciar todos los sistemas y ponerlos en modo a prueba de fallos para acceder al informe. Se tarda poco.
 
—Vale. Hacedlo antes que que comiencen los avisos de emergencia del simulacro.
 
—Ok, iniciando el modo a prueba de fallos.
Durante medio segundo las luces del cubículo parpadearon con alegría.
 
—Ya está. ¿Envío el informe a su mail?
 
—Te lo agradecería C…
 
—Clein.
 
—Te lo agradecería mucho, Clein.
 
Boris estaba a punto de cruzar la puerta del cubículo, pero se paró en el último momento. Giró la cabeza.
 
—Una pregunta. ¿Puede fallar el modo a prueba de fallos?
 
Uno de los bóxers lo miró entrecerrando los ojos durante dos segundos antes de volver a su pantalla y responder.
 
—No conocemos ningún caso. No lo llamarían así si fallara alguna vez ¿no?
 
—¿Y qué limitaciones operativas tiene?
 
—Ninguna. Es lo mismo que el modo normal, solo que a sin fallos y con un log con los errores ocurridos hasta ese momento, accesible al instante.
 
—Entonces ¿por qué no operáis siempre bajo el sistema a prueba de fallos?
 
Kalvin y Clein levantaron a la vez la cabeza de sus monitores. Clavaron sus ojos en Boris y luego se miraron entre ellos. Prácticamente a la vez ahogaron una risa, no demasiado bien.
 
Boris no dijo nada más y se marchó. A los dos perros gemelos de sistemas se les borró la sonrisa de golpe.
 
—¿Por qué me miras así? —dijo Clein. O Kalvin.
 
 
Boris dormitó un par de horas. Las primeras actividades del simulacro no empezarían hasta las seis, pero la posibilidad de que la Mente de la nave no estuviera operando correctamente le había quitado el sueño. Bebió un poco de agua de la botella de la mesilla y se levantó de la cama. Una de las ventajas de ser Capitán es que tenía una cama para él solo, pero a veces echaba de menos compartir lecho con otros perros. O perras. Una ventosidad ocasional no empañaba la cálida sensación de dormir en compañía. Si acaso, la aumentaba.
 
Se vistió y salió al pasillo, que seguía en el más absoluto de los silencios. Oyó los suaves ronquidos de los cachorros al pasar por la Guardería. Ojalá siempre transmitieran esa sensación de paz, los pequeños bastardos. En cuanto despierten, empezará la diversión, pensó Boris.
 
—Buenos días Capitan. Se ha levantado muy pronto hoy.
 
—Mmmm, ¿Nadia?
 
—¡Sí señor!
Boris recordaba su nombre. Una husky de profundos ojos azules no pasaba desapercibida. Y menos si pertenecía a Seguridad. Llevaba un chaleco azul y una porra de respetables dimensiones.
 
—Estaba disfrutando de la calma antes de la tormenta. Hoy va a ser un día complicado.
 
—Lo sé. Me ha tocado turno de cachorros.
 
—¿Primera vez? Mis condolencias.
 
—Gracias Capitán— ¿Por qué todo el mundo me dice eso? Son solo cachorros. Muchos no tienen ni semanas.
 
—Creo que lo descubrirás muy pronto.
 
Nadia se alejó con paso firme, un poco contrariada. Se la van a comer, pensó Boris. Pero hay batallas que hay que luchar por ti mismo. Aunque oigas risitas detrás de ti al entrar en ella.
 
Se dirigió a la cantina. Era una de las salas más grandes de la Aullidos. Servía de comedor, de centro social e, incluso, tenía un escenario oculto que no se desplegaba desde el numerito de Vlad y las Vladetes; un concierto de acordeón y coros que estuvo a punto de entrar en el conteo de armas de destrucción masiva de Núcleo. Digamos que hasta ese concierto nadie se había planteado la polka como una amenaza a la integridad física de perros y gatos.
 
La cantina podía albergar a trescientas almas a la vez, pero a esa hora estaba vacía. Tampoco se veía movimiento en la zona de barra y cocina que se encontraba en el extremo opuesto a la puerta. Boris se acercó a una de las máquinas de café, que le leyó el iris y gorgoteó hasta que un vaso de papel humeante cayó en la pata derecha de Boris, con una pegatina que ponía “Expresso moka con aroma de vainilla”. La máquina personalizaba el vaso con su nombre y la receta preferida de cada uno. Eso sí, el café era el mismo aguarrás para todos. Era cosa de Recursos Humanos. El jefe del departamento, el doctor Rubirov, decía que simular que se atendía a las peticiones individuales favorecía la autoestima. A Boris le parecía una estupidez. Pero lo suyo era dirigir naves, no las evaluaciones psicológicas.
 
Se sentó y probó su Expresso moka con aroma de vainilla. El café era una de las asignaturas pendientes de la comida impresa. Todos los componentes estaban ahí, pero el conjunto fallaba estrepitosamente. Boris agradecía que el café de la Sala de Control fuese café auténtico.
 
Contempló la pantalla gigante que ocupaba una de las paredes laterales de la cantina bajo una gran estrella verde con el lema Nunca mires atrás. El rumbo de la Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente, marcado en azul, dibujaba una gran parábola que atravesaba los tres grandes cuadrantes de Canis Maior, la región de espacio que algunos llamaban hogar, en un alarde de maximalismo. Llamar hogar a semejante extensión de espacio-tiempo era mucho decir, aunque con motores cuánticos todo quedaba bastante a pata. Además de unos dos mil planetas colonizados precariamente, la población total del sistema alcanzaba el medio millón de hábitats, a los que había que sumar otros tantos de los gatos, tras la unificación. 
 
Siglos de guerras habían terminado, aparentemente, tras el tratado Sirius-b, en el que ambas especies habían estampado sus patas para llevar su conflicto hacia uno menos sangriento y más complicado. Una intensidad más baja que Boris sufría en sus propia carnes cada vez que entraba Sasha en su camarote.
 
Por suerte, no todos los gatos eran como ella. Luka, el felino que dirigía la cocina, era un buen tipo. Un gato atigrado y gordo que, en ese momento, empujaba un carrito lleno de bandejas. Llevaba con afectación un sombrero almidonado de cocinero que se bamboleaba lentamente a su paso. Nadie creía que esos sombreros fuesen útiles en una cocina llena de perros y gatos, más allá de ser un código de identidad, pero lo cierto es que Boris jamás había encontrado un solo pelo en su comida.
 
—Buenos días, Capitán. ¿Le preparo algo para desayunar?
 
—Gracias Luka, de momento estoy bien con el café.
 
—Muchos ánimos para lo de hoy.
 
—Gracias. Intentaremos que pase rápido. ¿Qué tenemos de menú?
 
—Pienso. Creo que es mejor no complicarse.
 
—Muy cierto, me parece correcto.
 
—Tampoco es que haya muchas más opciones. El procesador de comida lleva una temporada fallando y no me quiero arriesgar a dejar a nadie con hambre.
 
—¿Qué le ocurre al procesador?
 
—Alexei le echó un vistazo. Dijo que estaba todo bien, pero últimamente hace cosas muy raras. Ayer confundió el puré de patata con helado de fresa. Tenemos el congelador lleno de tarrinas que ya no podemos reprocesar. Hay helado para dos años. Y no solo eso. Quema las cosas, mezcla recetas o las arruina directamente, en el mejor de los casos.
 
—¿Y en el peor?
 
—Confundió a uno de mis gatos con un cartucho de salsa curry para el arroz. Lo salvamos de milagro.
 
—¿Está bien?—Boris se temió otro conflicto diplomático interespecie.
 
—Quedó demasiado suave. ¿Ah, se refiere al gato? Bueno, de la impresión ahora cecea un poco, pero nada grave.
 
—Me alegro. En el próximo atraque haremos que revisen bien el procesador. Y unos cuantos sistemas más.
 
—Se le notan los añitos, ya. Como a todos nosotros, ja, ja, ja.
 
Luka se alejó bamboleando a preparar los desayunos.
La cordura, ese bien escaso.
El Doctor Rubirov tiene soluciones para todo.
 
 
 
El Doctor Rubirov no daba crédito a lo que estaba oyendo. Como psiquiatra, estaba acostumbrado a las historias rocambolescas, pero lo que le estaba contando aquel mastín de aspecto tristón merecía un puesto en el top ten.
 
—Así que odias tus patas.
 
—No doctor, solo la pata delantera izquierda.
 
—Solo una.
 
—Sí, doctor. Odio esa pata. La miro y me da asco.
 
—Yo la veo igual que las otras tres.
 
—¿Igual? Son diferentes las cuatro.
 
—Similares en todo caso. Lo que no puedes negar es que las delanteras son idénticas.
 
—Está equivocado. Son totalmente diferentes. Mire los dedos. ¡Están al revés! ¡Está todo… MAL!
 
Rubirov sacó su pipa y la encendió. Necesitaba romper esa dinámica. El despacho se llenó de un suave olor a hierbas.
 
—Vamos a probar otro enfoque, Ivan. Me dices que trabajas en Seguridad. ¿Algún conflicto ahí?
 
—Ninguno. El teniente Galletitas es un buen tipo. Hay buen ambiente y la Aullidos es una nave fácil de llevar. Mantener a los cachorros tranquilos es lo más complicado a lo que nos enfrentamos.
 
—¿Padres?
 
—Lo normal. Viví con mi madre hasta el año. Mi padre trabaja en cocina, buen tipo.
 
—Volvamos al asunto de tu pata, Ivan. Normalmente ayudo a perros y gatos con sus fobias, traumas y problemas psicológicos. Algunos de ellos raros, como el tuyo. Y te puedo decir que siempre, siempre, el problema principal no es el que me cuentan cuando entran a mi consulta. Siempre hay un asunto sin resolver oculto. Realmente tu problema no es la pata. Tu cerebro ha improvisado una fobia irracional para intentar solucionar de alguna manera el conflicto real que no sabes cómo expresar.
 
—¿Cuál es ese problema?
 
—No tengo la menor idea.
 
Rubirov se llevó la pipa a su boca y se colocó bien las gafas.
 
—Pero creo que sé cómo solucionarlo.
 
—¿Pastillas? ¿Algún medicamento?
 
—Una patada.
 
—¿Cómo?
 
—Una buena patada. En donde más duele. Creo que el trauma físico puede ayudarnos a desenmascarar el auténtico trauma, el que te hace odiar tu pata. Tu cerebro se ve sorprendido por el dolor y desplaza la máscara que ha creado. Ese instante de duda, de intercambio de traumas, del psicológico al físico, deja al descubierto a la auténtica herida. Si somos rápidos, podemos identificarla y tratarla en profundidad. Confía en mi, Ivan. Aquí mismo, ahora. Un momento de dolor para purgar ese trauma indefinido. Levántate y colócate de lado. Creo que soy capaz de coger un poco de carrerilla y acertarte en tus partes blandas sin dificultad.
 
Ivan se desarmó y obedeció. Abrió la piernas. Cerró los ojos.
 
—Confío, Doctor. Sáqueme de mi miseria.
 
Rubirov dio tres pasos largos, casi al trote y preparó su pata derecha para comenzar un movimiento pendular, apuntando a la entrepierna de un tembloroso Ivan.
 
En ese momento sonó una alarma. Una voz metálica aulló.
 
—Código seis. Emergencia por fuego. Diríjanse al punto de encuentro más cercano y esperen instrucciones.
 
—Bien, Ivan. Creo que tenemos que dejarlo para otro momento.
Para ser un simulacro de incendio, alguien ha acabado muy quemado.
Un grupito y un perro un poco sordo.
 
 
Un enorme cartel presidía la estancia. Era Laike, el primer perro, a los mandos de su nave unicanina. Su mirada reflejaba determinación, confianza y visión de futuro. Una imagen sagrada para muchos perros y repetida hasta el infinito en estampas, collares y todo tipo de merchandising, que transmitía una sensación de seguridad plena y que, por eso, era frecuentemente usada para marcar espacios seguros. En este caso, al cartel le acompañaba un sencillo rótulo.
 
Espacio de encuentro.
 
En todo caso, era un espacio pensado para un encuentro bastante apretado. La Aullidos otra cosa no, pero el contacto entre iguales, algo no siempre del gusto de todo el mundo, era un tema que los diseñadores de la nave habían trabajado a conciencia. Pasillos demasiado anchos y estancias demasiado pequeñas. No tenía mucho sentido, pero nadie sabía muy bien a quién quejarse, otra muestra de la habilidad de los diseñadores gestionando el conflicto. Algo más de un centenar de canes se agolpaban en la habitación en una mezcla heterogénea de ira, aburrimiento y unas sanas ganas de matar a alguien.
 
—Un poco de silencio, por favor.
 
Un yorkshire con gafas y un un diminuto megáfono se había encaramado en un saliente de la pared. Llevaba una cinta amarilla al cuello y parecía bastante nervioso.
 
—El recuento es correcto. Somos ciento trece perros…
 
—¡Y perras!
 
—…y perras, efectivamente, gracias Sofía. Hemos tardado exactamente nueve minutos y medio en acudir al espacio de encuentro del grupo amarillo, lo que supone una mejora de dieciséis segundos con respecto al último simulacro. Pero todavía cinco minutos por encima del tiempo estimado por los protocolos como necesario para sobrevivir. Una vez más, estamos todos muertos. A pesar de todo, tengo que felicitaros por esa sensible mejora.
 
El yorkshire hizo una pausa, como si esperara algún tipo de celebración. No la hubo.
 
—Como sabéis, desde la activación de la alarma de incendio, todos los grupos deben estar en menos de diez minutos en su lugar de encuentro correspondiente, dejando libres los pasillos, para la libre circulación de Seguridad y de los equipos antiincendios.
 
—¿Por qué?—dijo una voz en la multitud.
 
El Yorkshire dudó un poco antes de responder.
 
—Ehh, no sé. Yo no he diseñado los protocolos.
 
—Quiero decir. Los pasillos son bastante anchos. Tampoco somos tantos perros… y perras. Creo que los bomberos podrían ir cómodamente por los pasillos, mangueras incluidas, incluso si los demás estuviésemos por ahí, paseando.
 
—No se si has pretendido hacer un chiste con lo de las mangueras, Anatoly. Sabes perfectamente que los equipos antiincendios usan lanzadores de espuma. Y creo que todos estaremos de acuerdo en que, a pesar de su anchura, el manejo de maquinaria de emergencias no se beneficia de que la gente siga paseando por ahí como si nada.
Un murmullo precedió a otra voz discordante.
 
—Pues yo también creo que es un poco absurdo tenernos aquí apretados. En caso de deflagración, las bajas serían mucho mayores que si estuviésemos repartidos por toda la nave.
 
—¿Qué es una desbragación? —Dijo un perro lanudo bastante mayor, al fondo.
 
El yorkshire parecía cansado. Eran las once de la mañana y necesitaba una copa.
 
—A ver, creo que no nos corresponde a nosotros juzgar los protocolos de una simulación de incendio. Los expertos de Núcleo son los que se encargan de diseñarlos y de obligarnos a seguirlos a rajatabla. Si tenéis dudas, sugerencias o comentarios, podéis enviarle un email al Capitán que seguro que estará encantado de recibir y de contestar, si procede. Ahora, también os digo, esto es un ensayo por si hay un incendio. En uno real, yo voy a pasar de todos vosotros. Uno a uno. Y una a una. Voy a salir corriendo a las cápsulas de escape, voy a meterme en una con mis cómics y una caja de birras y ya os pueden ir dando por el culo a todos. En fila. Y por orden alfabético. Pero como esto es… un puto ensayo, vamos a seguir el puto manual y callarnos la puta boca, YA.
 
Silencio sepulcral. Que fue interrumpido por el siseo de una puerta deslizándose. Un perro de raza indescifrable, con el pelo totalmente quemado y humeante, entró en la estancia con pasos vacilantes.
 
Se desplomó en el suelo como un carbón cayendo desde una barbacoa. Su uniforme aún resplandecía con pequeños fuegos que se resistían a la extinción. El viejo perro lanudo se acercó y lo tocó con una pata. No se movía.
 
—Vaya. A este lo han desbragado a base de bien.
Y ahora, algo totalmente diferente.
Vamos a conocer a la Emperratriz y a sus 
más cercanos colaboradores.
 
Polina III, Emperratriz, Señora de Todos los Hábitats, Secretaria General y lideresa de Partido de los Perros, Heredera directa de Laike, El Primero de Nosotros, Jefa Suprema de la Iglesia Lakiana, Comisaria Máxima, Presidenta del Consejo Imperial, Embajadora de Todos Los Perros y Jefa de la Manada del Imperio Canino, se acababa de tirar un pedo en medio de la reunión semanal del Politburó, en la Sala Cerrada.
 
Un pequeño accidente que podía haber ocurrido al aire libre, o en alguna de las más de mil estancias del Palacio Imperial, cuyos techos solían revisarse con prismáticos. Pero no. Había ocurrido en la Sala Cerrada, que se llamaba así, precisamente, porque se celebraba en una sala pequeña y cerrada. Muy cerrada. Desgraciadamente, la discreción que exigían las conversaciones y las decisiones que allí se tomaban eran incompatibles con todo tipo de ventanas y sistemas de ventilación.
 
Por suerte no hubo sonido, algo que hubiera sido embarazosamente acusador.
 
Los cinco ministros hicieron grandes esfuerzos por no arrugar el hocico.
 
—Bien— dijo la Emperratriz— ¿Por dónde íbamos?
 
La frase cayó como un martillo acusador. El ministro de Agricultura, un collie anciano un poco duro de oído que parecía no haber reparado en la ventosidad Real, se apresuró a continuar la reunión. Sonó un poco a confesión involuntaria.
 
Hablábamos de las cifras de la producción agrícola del Sector trece. Un doce por ciento por debajo de las previsiones.
 
—Quizá haya algún problema…de emisiones— comentó muy despacio el ministro de Seguridad Interna.
 
El ministro de Defensa, un pequeño Shin Tzu con coletita, ahogó una tos. Una lágrima asomó por el rabillo de su ojo derecho.
 
—¿Clima demasiado ventoso?
 
El titular de Agricultura los miró a ambos, alternativamente. Ellos miraron hacia arriba, cerrando los ojos con fuerza.
 
—No lo creo. El Sector trece tiene un noventa y cinco por ciento de tierra cultivable terraformada. Las emisiones de C02 son exclusivamente orgánicas, no hay emisiones antinaturales.
 
—No huele muy bien.. el asunto…— añadió el Ministro de Industria.
 
—Uy, ay— dijo muy bajito el Ministro de Propaganda intentando controlar un ligero temblor en sus hombros.
 
El Ministro de Agricultura se había perdido un poco. Procuró reconducir la conversación.
 
—Me reuní con el responsable del sector. Cuando le expuse las previsiones y el informe final de resultados se revolvió como gato panza arriba. Insinuó que mi avanzada edad nublaba mi juicio y mi competencia.
 
—Vamos, que te hizo luz de gas.
 
Esta vez fue la propia Emperratriz la que tuvo que girar la cabeza y coger mucho aire por la boca.
 
—Gracias Sergei. Creo que un doce por ciento por debajo de lo esperado es un mal dato, pero no tanto como para deponer al responsable de sector de su puesto. No creo que un mal año vaya a condicionar demasiado los resultados del plan quinquenal actual. El año que viene revisaremos los datos y, si siguen bajos, nos plantearemos su eliminación como traidor al Imperio.
 
—Propongo la cámara de gas— dijo el Ministro de Industria sin poder contener una inflexión aguda de su voz.
 
El ministro de Agricultura asintió. Aunque tenía la sensación de haber acudido a un partido de tenis con unos palos de golf y haberse dado cuenta demasiado tarde.
 
En ese momento entró un perrobot.
 
—Señores, la sesión ha terminado. Muchas gracias por su asistencia. ¿Quizá les apetezca cambiar de aires?
 
Los cuatro ministros más jóvenes, incapaces de contenerse, se abalanzaron contra la puerta.
 
 
 
 
Polina confiaba en sus ministros. Cada uno de ellos representaba la vanguardia intelectual del Imperio en cada uno de sus campos. Pero eran perros. Mucho. Capaces tanto de tomar decisiones que afectarían a miles de millones de canes sin pestañear, como de tirarse toda una reunión haciendo chistes de pedos. Cada uno de ellos había sido elegido democráticamente por los cuadros del Partido que formaban parte de cada uno de los ministerios. Una democracia participativa sencillamente perfecta, porque el resultado siempre coincidía con las preferencias de la cabeza visible del Partido de los Perros. O sea, Polina. De hecho, elegir ella misma el resultado de las elecciones era una manera como cualquier otra de asegurarse la fidelidad de los agraciados. Su antecesora, Polina II era más de retener a las familias de cada ministro en guaulags, pero Polina III era una firme defensora de la confianza mutua y de hacer desaparecer a los sospechosos de faltar a esa confianza a la más mínima duda. Ese sistema mantenía una interesante rotación de ministros y aseguraba el relevo generacional. De hecho, Polina había empezado a pensar que quizá el Ministro de Agricultura se estaba mereciendo ya una jubilación anticipada en Playa Picopala.
 
 
 
En el apartamento que había tras la Sala del Trono reinaba el silencio. Era un sitio sencillo, pequeño, en el que Polina realmente se sentía segura. Una cama, un baño y una pequeña sala. No necesitaba mucho más. Se peinó un poco su dorado, casi blanco, pelaje de puro Golden Retriever y comenzó a quitarse la ropa, un proceso que solía llevarle unas dos horas y media. Por suerte, la reunión no había durado mucho así que para la última hora de la tarde ya estaba en pijama y viendo la tele.
 
Sonó el timbre de la puerta. Una caniche blanca entró a toda velocidad, derrapó con las patas trasera sobre el suelo de mármol y saltó para caer encima del sofá.
 
—¿Qué echan?
 
Aunque pueda parecer una situación bastante informal, quizá debamos tomar un segundo para contextualizar el sistema de acceso a los aposentos privados de la Emperratriz de Todos Los Perros, a fin de apreciar el nivel de seguridad de estos y ponderar adecuadamente el hecho de que una caniche, Irina, pudiera aterrizar en ese punto espacial concreto. En primer lugar, podemos hablar de Planeta Imperio, tercero de un sistema solar binario y terraformado hasta el mismísimo núcleo, que, de hecho, alojaba un videoclub y las oficinas de Núcleo, la compañía estatal de seguros y asistencia en el espacio, dedicada a la protección de las naves interestelares que abonasen puntualmente sus cuotas. La sede de Núcleo, en el núcleo, se localizaba en unas instalaciones con pocas vistas y sin necesidad de calefacción en invierno, en una de las últimas ubicaciones aún por urbanizar de todo el planeta. Esto era debido a que el coste del aislamiento necesario para mantener un lugar habitable y fresquito en medio de un mar de magma era más que considerable.
 
Sería reseñable también la red de seguridad que rodeaba Planeta Imperio. Una flota de casi seis mil destructores armados con cabezas nucleares montadas en cañones de raíl, patrullaban constantemente el planeta con trayectorias aleatorias que cambiaban cada veinticuatro horas. Pongamos que algún tipo de saboteador fuese capaz de burlar a miles de destructores. Para alcanzar la superficie del planeta, aún debería ser capaz de superar la barrera de antimateria que lo rodeaba, como una burbuja, excepto una ventana de acceso, vigilada por cañones antigravitatorios que solo permitían el acceso de naves de una en una, tras haber obtenido todos los permisos de atraque necesarios.
 
Sí, se formaban colas.
 
Digamos que nuestro saboteador ha conseguido acceder a la troposfera del planeta. Sería difícil, pero factible, que pudiera esquivar a las patrullas de vigilancia aérea que, aunque carecían de armas nucleares, disponían de cañones PEM que podían freír los componentes electrónicos de cualquier nave en milésimas de segundo.
 
Bien. Las patrullas no se han percatado de nuestro escurridizo terrorista. Si tuviese intención de aterrizar en algún lugar ajeno a los aeropuertos, donde se pasaría un par de meses esperando el permiso de desembarque con la ocasional diversión de no menos de diez concienzudos registros, quizá optara por las ardientes arenas que ocupaban el noventa por ciento del planeta y que alojaban a los Trik-ai, gigantescos escorpiones autóctonos de cincuenta metros de envergadura, capaces de generar nubes ácidas de hasta unos cinco kilómetros cuadrados al notar cualquier mínima perturbación en el suelo.
 
Sin entrar en detalles, nuestro amiguito aún tendría que sortear la presencia policial en las calles de Ciudad Imperio, la capital. (No, los perros no se complicaban con los nombres de sus ciudades, por lo menos no tanto como con los de sus naves) y acercarse al Palacio Imperial a ver si pillaba a todos los guardias dormidos a la vez, algo que jamás había pasado pero que, técnicamente, era posible.
 
Una vez dentro del Palacio, centenares de cámaras analizarían al intruso a partir de su imagen, su pisada y su huella olfativa, trazarían un perfil y, de no coincidir con los archivos de residentes o visitantes autorizados, sería roído hasta la médula por ratdrones de última generación soltados al efecto. Pongamos que, mostrando una inexplicable habilidad para pasar desapercibido, nuestro hábil ninja consigue acercarse a los aposentos de la Emperratriz eliminando a no menos de doscientos mastines guardianes armados hasta los dientes hasta llegar a una puerta acorazada de dos metros de espesor.
 
En este punto, ya un poco a lo loco, podríamos decir que este habilidoso asesino silencioso abre la puerta acorazada con los dientes. Tanto da. Ahí estaría ya realmente cerca de encontrarse cara a cara con la mismísima Emperratriz, Señora de Todos los Perros. A estas alturas de la película la regia señora habría sido advertida de la intrusión y estaría convenientemente preparada con una lata de sardinas y un yo—yo, para amenizar la espera, además de una katana monofilamento vibratoria, capaz de cortar en dos un asteroide.
 
Y ahí acabaría todo.
 
Podemos tachar de paranoicos a los habitantes de Planeta Imperio. Pero la verdad es que semejante despliegue de medidas de seguridad estaba plenamente justificado. El asesinato de una Emperratriz sería una puñalada en el corazón del Imperio. El tiempo hasta que una nueva lideresa ocupara el trono podría ser aprovechado por enemigos de la democracia para hacerse con el poder e iniciar un corrupto régimen tiránico o algo incluso peor, como una auténtica democracia. El Imperio Canino no se entendía sin una cabeza visible, un jefe de la manada fuerte y con un buen aspecto que lucir en billetes, recepciones, cócteles y revistas ligeras. No se aceptaba el asesinato rastrero de una Emperratriz, cuya modo de doblar el gorro no podía ser otro que una muerte natural. Como la de Polina II, la anterior jerarca, que había abandonado este plano de la existencia plácidamente, rodeada de sus seres queridos, en su cama. Eso sí, tras ser tiroteada por una turba que exigía las habituales reivindicaciones de las turbas indignadas; libertad, justicia e igualdad. Milenios de experimentos sociales sobre formas de gobiernos habían alumbrado la que parecía ser la solución más efectiva; cualquiera que incluyera un líder respetado que pudiera ser derrocado de un modo cuanto más sangriento y dramático mejor, para poder colocar a otro similar de un modo rápido y poco traumático hasta la siguiente revolución.
 
Así que podemos concluir que las posibilidades de que esa caniche blanca que acababa de irrumpir en los aposentos de Polina III fuese un asesino ajeno al Planeta Imperio dispuesto a cargársela eran bastante bajas. Que llegase a formar parte de una razzia local dispuesta a acelerar la sucesión monárquica a tiros, era algo más probable, pero eran colegas y la Emperratriz se fiaba bastante de ella.
 
—Llevo un rato cambiando de canales y no hay nada— respondió.
 
—Creo que hoy se estrenaba la segunda temporada de Perras del Infierno.
 
—Ya la he visto. Es peor que la primera.
 
La caniche miró a Polina fijamente.
 
—Me la enseñaron el mes pasado, Irina, incluso aceptaron mis sugerencias y cambios de guion, pero era difícil de remontar. No la veas.
 
—Pffff, ¿qué te vas a poner para el baile?
 
En un par de días se celebraría el Baile Benéfico de los Cachorros Espaciales. Uno de los eventos sociales más importantes del año, en el que se recaudaban fondos para el mantenimiento de las incubadoras e instalaciones en las que se criaban los cachorros de las naves de la Flota Imperial (sí, todo era Imperial, había una marca de Albóndigas Imperiales incluso, se pagaba un canon por usar la palabra con fines comerciales) y las naves de otros cuerpos estatales como Núcleo. La crianza de cachorros era bastante onerosa. Pero eran el futuro.
 
—Algo cómodo.
 
—¿El corpiño de las rueditas?— preguntó Irina.
 
El corpiño de las rueditas era un excesivo vestido que incluía una cola de unos cincuenta kilos de peso. A una inspirada modista se le ocurrió acoplarle unas pequeñas ruedas invisibles que hacían más soportable lucirlo, siempre que evitara las cuestas hacia abajo.
 
—Mejor el traje azul.
 
—Ese te hace gorda.
 
Ningún asesino ninja se arriesgaría tanto.
El Baile Benéfico de los Cachorros Espaciales, una cita anual. Como el dentista.
Un poco de glamour con la presencia de la Emperratriz y la aparición estelar del Coronel Asfixia.
 
 
El Baile Benéfico de los Cachorros Espaciales se celebraba en el Salón de San Bernardo, el más lujoso del Palacio. Una enorme sala de baile sobre la que su alzaba una escalinata, regada con la sangre de incontables revueltas, sofocadas tras la muerte de la Emperratriz correspondiente. Cientos de cabezas reales decapitadas habían rodado por aquellas escaleras. De hecho, se habilitó un pequeño canal central, como el de las boleras, para facilitar el proceso y no cargar con más trabajo a los responsables de la limpieza del Salón. Se consideraba, por tanto, un lugar de buen gusto para asesinar a la realeza. Hay quien recuerda la muerte de Karenina IV, que fue saeteada sentada en el excusado, como ejemplo de malos modales en términos de masas enfurecidas. Aunque ya es mejor recuerdo que el que dejó su antecesora Karenina III, que intentó reducir el número de cabezas peligrosas entre sus súbditos hasta que ellos redujeron la suya con una maza. Alguien dijo que el árbol de la libertad debía regarse de vez en cuando con la sangre de los patriotas y de los tiranos. Polina era de la opinión de que un poco de pis era más que suficiente.
 
Una pequeña orquesta de cámara interpretaba un aterciopelado repertorio clásico al que casi nadie prestaba atención. Perros y un buen puñado de gatos hablaban, bebían y reían juntos en la perfecta armonía que destila una fiesta en la que es otro quien paga la cuenta. Se creaban y deshacían corrillos bien lubricados por las bandejas de canapés que paseaban unos hieráticos pastores belgas.
 
—¿Qué tal van las obras en casa, Vladimir?
 
—Un infierno. Al excavar encontraron unos huesos y tuvieron que detener las obras. No sabemos si son un almuerzo enterrado hace tiempo o mi tío—abuelo Alphonse, que Laike lo tenga en su cohete.
 
Las conversaciones ligeras se fueron apagando poco a poco cuando las luces se atenuaron y la orquesta dejó de tocar. Un enorme foco iluminó la escalinata sobre la que se encontraba Mihail Benson, Primer Mariscal y asesor personal de la Emperratriz. Un mastín negro de pobladas cejas que competían con una temblorosa papada por el protagonismo de su cara. Las cejas iban ganando. Con una uña tocó levemente el micrófono antes de carraspear y toser sonora y excesivamente.
 
—Bienvenidos al Baile Benéfico de los Cachorros Espaciales. Un año más, nos reunimos para celebrar la importancia de los cuidados a nuestras camadas, el futuro del Imperio. A tal efecto, el objetivo de este baile es recaudar fondos que redunden en unas mejores condiciones de vida y educación para nuestros perritos.
 
Se oyó un murmullo en la sala.
 
—Y gatitos— continuó. —Como decía, son las donaciones las que dan sentido a este evento. Como dicen, por dinero baila el perro, ja, ja…
 
Al fondo se oyeron unas leves risas maulladas. A muchos perros no les hacían ninguna gracia esas arcaicas expresiones, por su incorrección política. Aunque a Benson, sí. A otro perro con ese hueso, podríamos decir. Aunque tampoco ese modismo sería de su agrado.
 
El Primer Mariscal volvió a toser excesivamente y continuó con su intervención.
 
—Por un lado, podemos destacar generosas aportaciones, como la de nuestro querido Conde Rex, que a buen seguro serán bien empleadas en las necesidades básicas de nuestras proles. Por otro lado, cuando hablamos de que cualquier aportación, por pequeña que sea, es bienvenida, no nos referimos cantidades ridículas, como la insultante cifra que nos ha proporcionado nuestro buen amigo el Duque Popov.
 
El Duque Popov saludó con la pata, enérgica y alegremente. Los Popov no eran my amigos de combinar su carga genética fuera de los límites familiares, lo que daba lugar a bastantes accidentes domésticos, muchas donaciones a centros educativos para que sus cachorros obtuviesen títulos y a todo tipo de malentendidos como el actual.
 
—No creo que deba insistir en la relevancia de estas donaciones —continuó Benson— Quizá recordar la posibilidad de obtener deducciones fiscales, además del beneplácito de la mismísima Emperratriz, cuyas puertas siempre están abiertas a los proyectos de nuestros donantes más generosos. Y, sin más que añadir, ¡Que comience la fiesta!
 
La orquesta arreció con un conocido vals. Poco a poco se fueron formando parejas que comenzaron a danzar al son de los vaivenes de la pieza. Un mar de pelajes, trajes enjoyados, medallas al valor, patas y alegres rabos oscilaban de un lado a otro de la sala, bajo la atenta mirada de la Emperratriz, desde cuyo trono, en lo alto de la escalinata, asemejaba a una esfinge sin alas y con un vestido azul quizá demasiado ajustado.
 
—Esto es muy aburrido, Poli— susurró Irina, la caniche sentada a su lado.
 
—Ya te dije que no vinieras.
 
—Hay un capitán que me pone ojitos, pero creo que no ha venido hoy. A quien sí he visto es al Coronel Asfixia.
 
El Coronel Asfixia no se llamaba así. Ni siquiera era Coronel, sino Comandante de los Ejércitos de Tierra del Imperio Canino. Claro que en un Imperio que en el que el noventa nueve por ciento de sus habitantes vivían en naves y hábitats espaciales, la relevancia de un ejército de tierra se resentía. Su influencia militar apenas se extendía por unas cuantos planetas mineros y un par de comunas hippies en planetoides que no interesaban a nadie. Y lo de Asfixia obedecía a malintencionados rumores que apuntaban a que le gustaba ser atado por el cuello en encuentros de índole amatoria. También hacía referencia a su elevado peso, que le hacía parecer congestionado hasta cuando estaba dormido. Además de eso, sufría un severo caso de disforia intelectual. Se veía a si mismo como un genio incomprendido dentro de un cerebro que nadie, excepto él, definiría como “afilado”.
 
—¡Que apaguen las luces, que el resplandor de estas dos bellezas es más que suficiente para iluminar el Salón de San Bernardo.
 
Hay que decir que el Capitan Asfixia se trabajaba a conciencia los halagos a las perras. Casi no le bajaba la puntuación que necesitara siempre tenerlos escritos en un papel para leerlas sin equivocarse. Se lo guardó en un bolsillo que asomaba entre los cientos de medallas que llevaba en el pecho y se acercó aún más hacia la mesa donde se encontraban Irina y la Emperratriz, que le saludó con irónica efusión.
 
—Siempre nos regalas los oídos, Comandante. Aunque sean las doce del mediodía, y no haya necesidad de luz alguna, se agradece la intención. Por cierto, ese piropo ya lo usaste con nosotras anteayer, en la recepción de la Condesa Purina.
 
El Coronel Asfixia se ahogó un poco más por un segundo y metió su pata en el bolsillo. Sacó otro papel y lo leyó en alto, visiblemente más nervioso.
 
—Como vuelvas a aparcar tu nave así de cerca de la mía, voy a entrar en la tuya y me voy a cagar en tu asiento, gilipollas.
 
Irina y la Emperratriz aprovecharon el momento de confusión del atribulado perro, que seguía sacando papelitos de sus bolsillos, para levantarse y dirigirse a la pista de baile. La caniche se acercó a un grupo uniformado, mientras que Polina vio un rostro gatuno conocido entre la multitud y se dirigió hacia allí.
 
—Hola, Kitty.
 
Por algún motivo, Polina sentía que esa era la manera más adecuada de saludarla.
 
—¿No bailas?
 
La embajadora de los gatos en Ciudad Imperio, una elegante gata gris, le respondió con una sonrisa llena de posibilidades.
 
—No, mi Señora. El Creador Que No Creó no me dotó de habilidades motoras para el baile.
 
—No te creo Kitty. El mejor de los nuestros no llega al nivel del más torpe del los gatos en términos de agilidad y destreza.
 
—Nos halaga, pero prefiero no demostrar con hechos la sinceridad de mis palabras. ¿Una copa?
 
Kitty cogió al vuelo un par de bebidas de la bandeja de un camarero que pasaba por allí. Le tendió una Polina.
 
—Hablando de palabras ¿Se han firmado ya los acuerdos de comercio con los sectores en disputa?
 
Tras firmar la paz, gatos y perros se fueron repartiendo las áreas de disputa pendientes, situadas en su mayoría en un extremo de la galaxia Sirius-b. Pero algunas de esas áreas en disputa querían seguir en disputa. Tantos siglos de conflicto habían provocado un a situación de guerra constante que muchos animales consideraban el estado óptimo y natural de las cosas. Era más fácil controlar los datos demográficos, pudiendo enviar a la población sobrante a batallas enquistadas mediante levas obligatorias, por ejemplo. Además, correr para esquivar las bombas, quieras que no, te otorgaba un fondo físico que hacía inútiles las clases de zumba y las mallas de colores vistosos. Y muchas más ventajas. Por ello, la mayoría de los habitantes de zonas en disputa eran reticentes ante cambios impredecibles y peligrosos como, por ejemplo, la paz.
 
Pero la banca siempre gana y, como los acuerdos de comercio suponían mareas de dinero para las empresas estatales, se hacía un poco la vista gorda con el tema. Que se maten entre ellos, mientras los negocios no se resientan. La embajadora de los gatos llevaba esas negociaciones personalmente desde el bando felino y, por lo que sabía Polina, el acuerdo estaba cerca.
 
—Estamos ya definiendo los gravámenes. Carabás, nuestro Presidente, me ha dado vía libre para negociar en su nombre. Las colonias rebeldes han aceptado el cinco por ciento en materias primas y el dos por ciento en armamento. Por algún motivo, se niegan firmar ningún impuesto que afecte a los instrumentos musicales.
 
—¿Pianos, violines?— preguntó Polina.
 
—Ukeleles y acordeones. El resto de instrumentos no los consideran como tales. Ni los elaboran, ni los importan. No existen para ellos. Al parecer, tienen un folklore muy restrictivo. Orquestas de trescientos acordeones y ukeleles sonando a la vez, según me comentaron.
 
—No sé por qué necesitan armas disponiendo de esa capacidad disuasoria.
 
—Los impuestos a las armas fueron sencillos de negociar, con los instrumentos no hubo manera, debe ser un tema religioso.
 
—¿Ukeleles un tema religioso?
 
—Cosas más raras he visto.La colonia de Arkis tres consideraba aceptable el gatibalismo..
 
—¿Qué es eso?
 
—¿Cómo se dice cuando un perro se come a otro perro?
 
—Eso no pasa. Perro no come perro.
 
—Pero si lo hiciera ¿cómo se diría?
 
—¿Canibalismo?
 
—Pues con gatos, gatibalismo.
 
La orquesta dejó a un lado los vals y comenzó a interpretar poderosas marchas militares. Perros y gatos abandonaron la zona de baile y fueron ocupando las mesas a la espera de la comida ,que no tardó en aparecer. Los pastores belgas fueron colocando fuentes con comida en las mesas. Polina vio a Irina, la caniche, sentada junto a un apuesto retriever con uniforme de gala. Parece que finalmente había encontrado a su capitán ojitos.
 
—Se ha quedado libre un hueco en mi mesa, Kitty ¿Me acompañas?
 
—Será un placer, Alteza.
 
Se sentaron en en la mesa de gala que se extendía a lo largo de varios metros sobre el escenario, una vez retirado el trono. A Polina no le gustaba comer así. Todo el mundo te miraba, o le daba esa sensación, y tenía que girarse a izquierda o derecha para hablar con alguien. Pero así era la vida de una dirigente suprema. Se suponía que era la Emperratriz y que todo el mundo le rendía cuentas, pero no podía evitar la sensación de estar constantemente vigilada. Algo que era cierto, por otra parte.
 
—¿Hicimos bien, Kitty?
 
Polina estaba royendo un hueso con aristocrática destreza mientras hablaba. Lo que en cualquier otro perro hubiese sido un absoluta falta de decoro, en la boca de Polina parecía una muestra de campechanía y humildad.
 
—¿El qué?
 
—La paz.
 
—No lo sé. No había nacido cuando se decidió eso. Las cosas son ahora así y parece que funcionan.
 
—Llevábamos años peleándonos. Luchando por cada pedrusco sin valor que flotaba en el espacio exterior, por cada planeta y cada colonia. Y, de repente, la paz. Todas esas muertes, batallas, masacres y demás barbaridades por ambos bandos ya no significan nada.
 
—Ya sabes lo que dicen; nunca mires atrás.
 
Polina levantó su copa. Una pata casi invisible la rellenó.
 
—A eso me refiero, precisamente. ¿Desde cuándo llevábamos en guerra?
 
—No lo sé. ¿Desde siempre?
 
—Nadie lo sabe. Y lo que es peor, a nadie le importa. Y no lo entiendo. Una guerra total a esa escala es asumir que ese terrible coste en vidas y destrucción es preferible a la situación que se generaría si dejaras de luchar.
 
—No te sigo.
 
—¿Que hubiese pasado si, de repente, nosotros los perros hubiésemos bajado las armas unilateralmente?
 
—Hubierais perdido la guerra.
 
—Sí, pero ¿qué hubiera pasado realmente? ¿Qué hubierais hecho? ¿Tomar el Palacio Imperial? ¿Ocupar el planeta?
 
—No creo. Tenemos planetas de sobra y hacemos palacios mucho más bonitos que este.
 
—Fuentes de riqueza ¿Minas?
 
—De sobra.
 
—¿Posiciones estratégicas del espacio exterior?
 
—Hay espacio para aburrir.
 
—Entonces ¿Para qué luchábamos?
 
—No sé. Somos perros y gatos. Eso es lo que se supone que hacemos.
 
—¿Sabes que es lo que más me preocupa, Kitty?
 
En ese momento, la música se interrumpió. La orquesta comenzó a tocar suavemente el himno del Impero Canino: Nunca mires atrás. Todos los perros se levantaron y se llevaron la pata al pecho.
 
—Si no teníamos motivos para estar en guerra ¿Qué motivos tenemos para mantener la paz?
La Aullidos se quema.
¿A cuántos desastres es capaz de 
sobrevivir esta tripulación?
 
 
La Sala de Control de la Aullidos que Hielan la Sangre del Más Valiente echaba humo. Literalmente. Rasputín observaba los monitores como si fuesen los últimos segundos de un partido de patabol imposible de remontar. El Doctor Rubirov, en su función de Director de RRHH, vigilaba impasible, fumando, desde su silla giratoria. Galletitas, el westy blanco, estaba más tranquilo, limpiando un fusil de plasma de aspecto amenazador mientras Boris, desde el puesto de piloto, miraba con preocupación las pantallas de los circuitos cerrados de tv.
 
Dos de ellos estaban totalmente negros.
 
—Mente. ¿Por qué están ardiendo las bodegas cuatro y siete?
—Era lo programado en la simulación.
 
—En la simulación. Pero tengo a un perro bastante requemado en la veterinaria y un olor a humo que no me parecen demasiado simulados.
 
—Es que puntuábamos muy mal.
 
—¿Qué?
 
—Hay un ranking de las simulaciones de incendio en las naves de Núcleo. Íbamos penúltimos, así que he puesto todos los medios necesarios para mejorar nuestra puntuación.
 
—¿Has provocado un incendio real?
 
—Ay mamita, no se ponga usté así. Baila conmigo mi amor.
 
—Mente. Desconecta sentidos.
 
Un zumbido corto.
 
—Estamos bien jodidos.
 
Los otros tres perros miraron a Boris.
 
—La mente de la nave ha enloquecido. Los de sistemas me dijeron que el sobrecalentamiento del motor cuántico podía provocarle fluctuaciones, pero esto es demasiado. Vamos a tener que afrontar este lío sin ella. Galletitas ¿Cómo lo ves?
 
El Jefe de Seguridad dejó el arma y se giró hacia las pantallas.
 
—Dos bodegas secundarias ardiendo. No están cerca de los motores ni del casco exterior. Hemos cortado la energía en ambas y, en teoría, en cuanto el fuego consuma todo el oxígeno, se apagará solo.
 
Boris recordó la inundación de la Aullidos. Alguien dijo no hacía falta preocuparse y al cabo de tres horas la nave se convirtió en la primera de Núcleo con piscina olímpica. Un error canino en un arreglo de fontanería cambió la dirección del flujo de agua de toda la nave, haciendo estallar un número ridículo de tuberías que inundaron los muelles inferiores.
 
Una de las consecuencias del desastre, además de un par de ahogamientos y que la nave oliera a perro mojado durante un par de meses, fue la pérdida de todas las reservas líquidas. No quedó ni para beber, lo que les llevó a probar, por primera vez, el sabor de la orina ajena potabilizada.
 
Otra de las consecuencias de la inundación fue que los aspersores de seguridad quedaron inutilizados. Así que esperar a que se acabara el oxígeno era la única opción.
 
—¿Cuánto tardarán?—Preguntó el Capitán.
 
—Unas dos horas. Las dos bodegas estaban vacías, así que solo habrá que rascar un poco el hollín.
 
Rasputín, el carlino jefe de ingenieros, ahogó un suspiro.
 
—¿No hay peligro?
 
—No, mientras no se produzca una deflagración en las bodegas.
 
Un estallido hizo temblar el centro de mando. Lecturas azuladas comenzaron a palpitar por todos los monitores. Decenas de alarmas comenzaron a sonar. Todos miraron a Galletitas, que no pareció alterarse lo más mínimo.
 
—Han deflagrado las bodegas. Estamos en situación de riesgo uno. Integridad del casco comprometida.
 
Boris saltó de su asiento y salió de la cabina al trote, seguido de Galletitas. Las luces de emergencia iluminaban violentamente los pasillos. Perros y gatos con la cara negra corrían en diferentes direcciones, aterrorizados. Un penetrante olor a quemado, casi comestible, inundaba la Aullidos. Ambos perros se lanzaron a la carrera en dirección contraria al humo.
—Rasputín— gritó Boris por el intercomunicador de su oreja— Precinta todas las áreas colindantes a las salas en las que haya fuego.
 
—Capitán— respondió el carlino— No es posible. Hay quince bodegas ardiendo. La biblioteca es ahora mismo el único cortafuegos que las separa del resto de la nave. Y las lecturas marcan que la temperatura allí es de unos doscientos treinta y dos grados. No sé cuánto tiempo aguantará antes de que también comience a arder, pero no será mucho. La anterior deflagración se ha producido a los doscientos cuarenta grados. Hay que hacer algo ya.
 
Boris y Galletitas detuvieron su carrera y se refugiaron en una esquina del pasillo. El humo impedía la visión y el olor era insoportable.
 
—No quiero palmarla aquí Capitán— dijo Galletitas Mis perros no pueden ni acercarse a la biblioteca y menos sabiendo que puede estallar en cualquier momento. No tenemos agua, ni nada para bajar la temperatura de esa jodida biblioteca. ¿A quién se le ocurrió poner una en una nave espacial? ¿Qué clase de libros hay allí?
 
—Son sobre todo manuales, aunque ya habrán ardido todos a esta alturas. La normativa de Núcleo exige que toda la información técnica de las naves esté respaldada en papel, por si acaso la Mente se vuelve loca, como este ha sido el caso.
 
—¿Entonces?
 
—A menos que recuerdes de memoria la receta de la tarta de manzana, olvídate de volver a probarla en una buena temporada, por ejemplo.
—Doscientos treinta y tres grados, Capitan— La voz de Rasputín aparentaba calma— O hacemos algo o todos nos convertiremos en perritos calientes.
 
Una figura se movió en medio del humo. Un perro lleno de cenizas arrastraba algo con los dientes. Una especie de bola de gatos agarrados entre sí, asustados e inmóviles.
 
—¡Nadia! ¿Qué haces aquí? ¡Esto no es seguro!— ladró Galletitas.
 
La husky de profundos ojos azules dejó la bola de gatos en el suelo. Los felinos reaccionaron de repente y se alejaron a zonas seguras a toda velocidad.
 
—Hola Capitán. Hola Galletitas. Como nadie hacía nada, he venido hasta aquí. He oído los gritos de esos gatos, estaban encerrados en un camarote. Y los he sacado. Ni las gracias me han dado los muy…
 
—Doscientos treinta grados. Y aumentando.
 
Rasputín, ahora sí, parecía realmente asustado.
 
Boris se quitó el auricular.
 
—¿Estás bien, Nadia?
 
La perra se pasó una pata por los hombros. El mono de vuelo apareció debajo de las cenizas.
 
—He estado mejor, la verdad. Ayer probé una tarta de fresa increíble. Eso sí que era estar bien.
 
Boris no se consideraba un perro demasiado listo. Lo que pasaba es que la mayoría de los perros eran mucho más idiotas que él. Ganaba en la comparación. A veces, su mente establecía conexiones que, sin saber de dónde venían, le sacaban de apuros. Él procuraba decir siempre que todo lo que hacía formaba parte de un plan, pero lo cierto es que ese plan no se diferenciaba demasiado de una ocurrencia en el último momento. Como aquella vez que, en plena guerra, un insoportable alférez recién salido de la Acandemia insistió en contemplar el asedio de la colonia felina del planeta Unisher desde una posición alta. Boris lo llevó a una colina que se elevaba sobre el enclave gatuno sin avisarle, qué fallo, de que los gatos contaban con un cuerpo de francotiradores vigilando las veinticuatro horas del día. Fue una tremenda mala suerte que, en cuanto el alférez asomara la cabeza por encima de los sacos terreros, una bala de hielo le practicara un tercer ojo en medio de la cara.
 
Esta era una de esas veces en las que su mente pensaba por su cuenta.
 
Tenia un plan. Las palabras salieron solas de su boca.
 
—Rasputín. Ponme con Luka, en cocina.
 
—Ok, Capitán. Por cierto, doscientos treinta y nueve grados. Ha sido un placer servir con usted, señor.
 
—¡Ya!
 
Boris apenas podía hablar. El humo le quemaba la garganta.
 
—Luka ¿Dónde estás?
—En la cocina, Capitán. He decidido que si voy a doblar la servilleta, que sea aquí, rodeado de bandejas de plástico y de experimentos culinarios.
 
—No vamos a morir, Luka.
 
—¿Cómo?
 
—Voy hacia allí. Prepara a todos tus animales. Y vete ya mismo a la cámara frigorífica. Vamos a salvar esta jodida nave.
 
 
 
Rasputín estaba en paz consigo mismo. Apenas unos meses antes, había muerto toda su familia en un desgraciado accidente. En términos perrunos, una familia estable era una anomalía. Normalmente venías al mundo, pasabas un par de meses con tu madre y a la Guardería, con los demás cachorros. La familia de Rasputín era diferente. Su padre era un militar retirado que había pasado casi todo su servicio en Inteligencia. Muy bien considerado, había logrado mantener unida a su familia gracias, sobre todo a que había dedicado todos sus ahorros a comprar una nave de octava pata, con capacidad de carga. Era pequeña, pero para la familia, más que suficiente. Aprovechando sus antiguos contactos, su padre se dedicó al tráfico de armas y artículos de broma, lo que les procuró estabilidad económica y un divertido ambiente familiar lleno de bombas fétidas y cojines de pedos que duró hasta que la nave atravesó una nube de micrometeoritos no cartografiada. Hacía años que Rasputín había abandonado la nave en busca de su propio camino como ingeniero, pero seguía en contacto con ellos. La noticia de su muerte fue demoledora. La tristeza eterna de su cara llenó también su corazón, algo muy habitual en los carlinos, por lo general de naturaleza melancólica.
Así que, si había que irse también al cielo de los perros, Rasputín estaba preparado. Le esperaba buena compañía.
 
El termómetro marcaba doscientos cuarenta grados. Se acabó. Quedaban segundos. Una nueva deflagración produciría una descompresión masiva que convertiría a la Aullidos en un recuerdo. Rasputín cerró los ojos.
 
—¿Qué es lo que llevan?—dijo Rubirov, colocándose bien las gafas.
 
Rasputín abrió los ojos. Una de las cámaras enfocaba el pasillo principal que conducía a la biblioteca. A unos metros se encontraba la puerta que refulgía en tonos verdosos y humeaba. Las ondas de calor hacían que diera la impresión de que la pesada puerta latía, como un corazón a punto de un aneurisma fatal. Tres figuran avanzaron desde abajo llevando unos pesados depósitos en la espalda, de los que salían un largos tubos que acababan en las patas de los tres perros.
 
A la señal de una de las tres siluetas, una substancia pastosa comenzó a salir de los tubos, bañando la puerta y las paredes exteriores de la biblioteca. Al contacto con la superficie ardiente, se produjo una humareda aún mayor, como si alguien estuviese lanzando hielo a una hoguera.
 
—Capitán. ¿Qué es esa substancia?
 
—¡Helado de fresa! ¿Qué dicen las lecturas ahora?
 
—Siguen en doscientos cuarenta. ¿Helado? ¿Se ha vuelto majara?
 
—Mierda, no es suficiente. Boris se dirigió a los otros dos perros ¡No crucéis los chorros! ¡Apuntad a las paredes!
—Se me está acabando el helado, Capitán— La voz de Nadia era pura desesperación.
 
—¡¡¡Resistid!!!
 
—¡Doscientos cuarenta y un grados… no funciona! ¡Salid de ahí! Todos a las cápsulas de escape!— gritó Rasputín, esta vez sí, presa del pánico.
 
En ese momento se hizo el silencio. Una gata blanca de andares peculiares avanzó por el pasillo hasta colocarse entre los tres perros. Se acercó y le dijo algo al oído a Boris, que asintió. El trío de perros se apartó y, junto a la gata, Sasha, apareció un nutrido grupo de felinos arrastrando un bidón hasta unos veinte metros de la puerta. Cuatro bidones más se le unieron, formando una línea. Los gatos abrieron los bidones y, armados con lo que parecían grandes cucharones o pequeñas catapultas, según se mire, comenzaron a lanzar bolas de helado de gran tamaño contra la entrada de la biblioteca. Poco después, un enjambre de ratdrones voladores se unieron a la extinción, disparando pequeños chorros de helado que impactaron en lugares estratégicos de la pared, guiados por punteros láser que empuñaban otra docena de gatos en la retaguardia. Una película de helado solidificado comenzó a congestionar las paredes y la puerta de la biblioteca.
 
—Doscientos treinta y ocho grados, Capitán, ¡ahora sí! ¡No paréis!
 
Nadie oyó a Rasputín que, con un ojo, miraba el termómetro y con el otro la pantalla. Soltó su pequeña lengua, jadeando, mientras perros y gatos seguían lanzando helado de fresa contra la biblioteca con todas sus energías. Nuevos animales sustituyeron a los que caían al suelo, medio asfixiados por el calor y el humo.
—Ciento setenta y cinco y bajando. Estamos fuera de peligro, oxígeno de las bodegas al treinta por ciento. Dos horas más y esta crisis estará salvada completamente. Un trabajo increíble, Capitán.
 
—Agradéceselo a Nadia. Y al cajón de los juguetes de los gatos.
 
—Lo haré. Tengan cuidado y acaben con ese maldito fuego.
 
El Doctor Rubirov miró a Rasputín con gesto pensativo. Y luego a su propio culo.
 
—¿Sabes? Creo que me he cagado encima.
Es el momento de lamerse las heridas.
Nada une más que un desastre.
 
 
 
Boris se encontraba solo en la Sala de Control. El serio rostro de un perro se repetía en todos los monitores. No transmitía absolutamente nada. Si acaso, una frialdad extrema que difícilmente podríamos catalogar como algo parecido a una emoción. Una cara que parecía más bien un informe de fiscalidad y que pertenecía al supervisor de Núcleo, mando directo de Boris. Era un tipo no muy dado a los deportes de equipo, la empatía y la comprensión.
 
—¿Es consciente, Capitán, de que la Aullidos que Hielan el Alma del Más Valiente es una nave de Núcleo? No, no responda. Es una pregunta retórica. Y ahí va otra. ¿Sabe qué pone, en este folleto de Núcleo que tengo aquí, en la pata? Espere que me ponga las gafas. Ummm, sí. Lo que yo creía. Y cito: “La Misión de Núcleo es que usted se sienta seguro en su misión. Núcleo es un servicio de protección al comercio, sí. Pero también es una garantía. Pase lo que le pase y sea donde sea el lugar en el que le pase, Núcleo estará allí para ayudarle”
 
El perro al otro lado de la pantalla se quitó las gafas y continuó.
 
—“Pase lo que pase”. Me encanta esta parte. Porque “pase lo que pase” puede referirse a una descompresión, un fallo en los motores, un ataque pirata… Se sorprendería de las cosas que pasan a veces en las naves, Capitán. O quizá no. Es posible que en esta nave a su mando, Capitán, pasen siempre cosas realmente extrañas. Como convertir un simulacro de incendio en un incendio real que ha sido extinguido ¿con..? Sabrá perdonarme, pero creo que no lo he oído bien la primera vez.
 
—Helado.
 
—Exacto, gracias. Con helado. ¿De qué sabor, si me lo permite? Yo soy un gran fan de la moka y…
 
—Fresa.
 
—Helado de fresa. No de mis favoritos, pero tiene muchos defensores ¿Es usted uno de ellos, CAPITÁN?
 
A Boris no le gustaba un pelo cómo pronunciaba la palabra “Capitán”. Le hacía sentirse cuestionado. A pesar de haber probado sobradamente su valor en todo tipo de misiones, como perro sin raza, partía de una casilla muy atrasada en términos de respetabilidad. No así su supervisor, heredero de una de las Grandes Casetas, conocidos por organizar fiestas excesivas y por invertir la carga de la prueba en cualquier asunto que los dejaran en mal lugar. Si la nave se había vuelto loca, era culpa de Boris.
 
—No, no me gustan las fresas. De hecho, ni sé qué es una fresa.
 
—Es un fruto del bosque. No conocerá ningún bosque, me supongo.
 
—Durante mi servicio en el Ejército vi algunos restos quemados. Pero no quiero aburrirle. El tema es que conozco mi nave. Y algo está pasando que no es normal.
 
—Ahí estamos de acuerdo. La Aullidos es una nave de Núcleo. Clase 2, Asistencia espacial. ¿Puede explicarme cómo esta nave ha sido asistida más veces de las que ha asistido? Tres llamadas de emergencia, cero servicios a clientes en el último año. No me estará diciendo que es una feliz coincidencia, ¿verdad, Boris?
 
—Lo que digo es que aquí hay gato encerrado.
 
El perro con cara de excel clavó su mirada en Boris durante unos interminables segundos. Sacó un cigarro y lo encendió. Comenzó a tutearlo, como si la bronca anterior fuese un trámite ya cumplimentado.
 
—¿Sabes, Boris? Siempre me gustaste. Un héroe de guerra que se sobrepone a su origen, demuestra su valor en la batalla y decide pasar a la reserva para pilotar una humilde nave de Núcleo. El hecho de que tu historial no sea público y que no sepamos en qué condiciones obtuviste todo ese reconocimiento apenas le resta intensidad a la admiración que siento por ti. Cambiaste el respeto de tus iguales por un puestecito en una nave dedicada a remolcar otras naves averiadas de, siendo generosos, tercera categoría. Con una tripulación que es poco más que los rechazados en el resto de la flota y que no se libra de participar en el programa de integración “Como el Perro y el Gato”, que le obliga a mantener un mínimo del treinta por ciento de gatos del total de miembros de la tripulación. ¿Crees que es un reto a tu altura? No contestes, era otra pregunta retórica. Lo que sí que quiero es que mañana haya un informe de mi mesa sobre todo lo que ha ocurrido. Con pelos y señales. Más señales que pelos, si es posible, que la última vez quedó el suelo como el de una peluquería de afganos al acabar el turno.
 
La comunicación se interrumpió. En las pantallas, notas de jazz bailaron sobre una carta de ajuste. Boris las apagó. En ese momento, detrás de los asientos de la Sala de Control asomaron una serie de cabezas caninas.
—No estaba muy contento, no— Rasputín se encaramó a su silla.
 
—¿Está bien, Capitán?—dijo Galletitas.
 
—Si necesita aún más apoyo psicológico, estaré en mi consulta, Capitan— Rubirov abrió la puerta colocando su pata derecha en el identificador y se alejó por el pasillo principal.
 
—Gracias, estoy perfectamente. ¿Tenemos ya la lista de bajas definitiva?
 
Rasputín tecleó en su terminal.
 
—No son datos definitivos, pero tenemos siete perros y cuatro gatos muertos, trece heridos por fuego con quemaduras de todo tipo y una otitis.
 
—¿Otitis?
 
—Las explosiones de las bodegas Capitán. Satanete, el bibliotecario, huyó del fuego, pero no pudo hacer lo mismo con el ruido de las explosiones. Creen que se va a quedar más sordo que un gato de escayola.
 
—¿Estatus de la Nave?
 
—La Mente está caída. No da señales de vida. Cuatro bodegas y la biblioteca calcinadas. Espacios seguros bajo control. Presurización adecuada, gravedad artificial funcionando. Los cachorros han hecho pis y ya están durmiendo…
 
—Bueno, podría ser peor.
 
—…y los motores no funcionan.
 
—¿Ninguno? ¿Eso es posible?
 
—Parece ser que sí— Rasputín tecleó un par de segundos— Nada, muertos. Puede que tenga algo que ver con la caída de la Mente.
 
Antes de la invención del motor cuántico, quedarse sin energía propulsora equivalía a una sentencia de muerte. Si agotabas el combustible, o se estropeaba el motor, nadie venía a buscarte. Sin embargo, la huella que provocaban los saltos cuánticos era muy fácil de rastrear. Una cuestión de la conexión de ciertas partículas. Cuando se producía el salto, esas partículas que vivían unidas a otras en una suerte de relación a distancia, reaccionaban dejando una señal registrable que solía justificar misiones de rescate. Eso sí, si la nave no tenía seguro, estabas bien jodido. La Aullidos, precisamente, era una de esas naves de rescate, así que nadie iba a abandonarlos. Eran propiedad de Núcleo y bastante cara.
 
A pesar de todo, era un problema.
 
—Cara de Excel no se pondrá muy contento—comentó Boris.
 
Rasputín se estiró en su silla. Todo lo que puede estirarse un carlino. Bastante poco.
 
—He solicitado asistencia ya. Aquí pone que tardarán tres días. Por cierto, Capitán, quería decirle algo.
 
Boris giró la cabeza.
 
—Durante el incendio. Quizá perdí los nervios un poco. Contando los grados y eso.
 
—No me lo pareció. Era información importante. En todo caso la situación era muy tensa.
 
—¿Sabe? No me han salido muy bien las cosas últimamente. Lo de mi familia, el asunto de Claudia. Se me juntaron muchas cosas y, la verdad, pensaba que quizá no mereciera la pena seguir. De hecho, estaba pensando en entrar en una tobera la próxima vez que se activara el motor de combustión. Sería tan rápido que nadie se daría cuenta. Ni siquiera yo. Suena dramático, pero así era. Tampoco era tristeza lo que tenía. Simple cansancio. La sensación de no tener nada a lo que agarrarme. Cuando ese termómetro marcó doscientos cuarenta grados pensé que todo había acabado. No teníamos la más mínima posibilidad. He hecho simulaciones. Había, objetivamente, un ochenta y siete por ciento de posibilidades de explotar como un globo. Una emergencia crítica, una situación de vida o muerte. Más de trescientos perros y gatos dependían de la decisión que tomara, Capitán. Y lo hizo. Acertó con la manera de salvarnos a todos. En ese preciso momento me di cuenta de una cosa.
 
Boris lo miró con curiosidad.
 
—Me di cuenta de que no quería morir, realmente.
 
—¿Por qué?
 
—No quiero perderme lo que es capaz de hacer al mando de una nave como esta un tipo que soluciona las crisis con helado de fresa.
 
 
Continuará.
BASADO EN PERROS REALES.
 
 
Bueno. Este libro tiene más epílogos que una película de Marvel. Es lo que se lleva ahora. Pero esto es un poco diferente. Seguro que has disfrutado con Boris, Rubirov, Sasha, Polina, Félix, Galletitas, Rasputín y todos los demás. Pero ¿sabías que están basados en personajes reales?
 
Los encontrarás en las siguientes páginas.
 
Dirás; a ver, tampoco son como me los había imaginado, pero esto es como en las pelis de tarde basadas en hechos reales, en las que los actores y actrices se parecen como un huevo a una castaña a los auténticos protagonistas. Lo importante es la idea general.
 
En nuestro caso, la idea es muy tentadora. Una propuesta.
 
¿Te gustaría tener a la auténtica Emperratriz en tu casa?
 
Imagínatela. Tirada en el sofá hasta que abres la puerta, después del trabajo, y se lanza a por ti a darte, cada día, la mejor bienvenida que te hayan ofrecido nunca. Sin ataques ninja, por supuesto.
 
O ir a pasear con Boris, el Capitán de la Aullidos, para que haga sus cositas.
 
Estos perros y perras viven ahora mismo en una protectora de animales, en Toledo. Se llama “Míranos a los ojos” y se dedica a buscar un hogar a perros maltratados o que han sido abandonados por sus dueños sin ningún miramiento. También ayudan a personas que se ven incapaces de cuidar de algún animal enfermo y buscan ayuda en vez soluciones más “cómodas”.
 
El año pasado encontraron un hogar a más de doscientos perros y perras. Guau.
 
¿Podría ser tu hogar el siguiente? Quién sabe. Puedes encontrarles en Facebook, por ejemplo en:
 
https://www.facebook.com/miranosalosojos/?ref=_xav_ig_profile_page_web#
 
Aunque, bueno. Ya sabes buscar en internet cómo ponerte en contacto con ellos, si te interesa. O también, por qué no, buscar una protectora cerca de donde vives. Seguro que hay muchas.
 
Ellos van a estar ahí.
 
Esperándote.
 
El auténtico Imperio Canino.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Boris
Nombre real: Gela.
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Benson
Nombre real: Coco
[image: Benson Nombre real: Coco]
 
 
Alexei
Nombre real: Drako
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Firulais
Nombre Real: Becquer.
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Randy
Nombre Real: Coke
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Galletitas
Nombre real: Uma.
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Comotú:
Nombre real: Dubai.
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Gengis Can
Nombre real: Eliot.
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Acerca del autor
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Zero Drama nació con un solo objetivo. Expropiar los medios de producción de la burguesía, abolir el capitalismo y eliminar las pasas de los revueltos. Bueno, vale, son tres. El caso es que, ante la imposibilidad de lograr sus metas, se dedicó a escribir y a la cerámica, con catastróficos resultados en ambos casos. Es autora de varios títulos de filosofía comparada aún sin publicar; “Te pongo mala cara por no darte un tortazo” “Manual de mantenimiento del botijo leonés” y “Hay días que mejor no salir de casa” 
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